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CCorreo

El costo de la incertidumbre

· Nuestra región de Los Ríos enfrenta

hoy un dilema que ya no aguanta má
maquillajes. Mientras las cifras ma-
croeconómicas intentan vender un
optimismo que no se percibe en la ca-
lle, quienes trabajamos en el desarro-
llo regional vemos una realidad frus-
trante: una zona estancada por una
red de normas que, bajo el buen nom
bre de la protección ambiental -causa

que compartimos y defendemos ple-
namente-, han terminado por judicia-
lizar proyectos que son de vida o
muerte para Valdivia.

Seamos claros: nadie se opone a
cuidar nuestro patrimonio natural; es

nuestra mayor riqueza. El problema
no es el fin, sino la discrecionalidad
técnica del instrumento.

La implementación de la Ley
21.202 de Humedales Urbanos hoy
adolece de una falta de rigor que ge-
nera indefensión. Actualmente, el re-

glamento permite delimitar terrenos
cumpliendo solo uno de los tres crite-
rios técnicos (suelo, hidrología o vege-

tación), alejándose de la recomenda-
ción de simultaneidad que daría cer-
teza científica al proceso.

Esta imprecisión técnica convier-
te zonas urbanas consolidadas en
áreas de alta fricción legal, bloquean-

do terrenos vitales para viviendas y
obras críticas como el Puente Cochra-
ne ola doble vía. Es urgente perfeccio-

nar la normativa para que deje de
operar como una barrera de entrada
indirecta y pase a ser una guía de ges-

tión técnica. Necesitamos que la ley
incorpore el rigor de la evidencia cien-

tífica integrada, establezca plazos pa-

ra la respuesta estatal y, sobre todo,

garantice la certeza jurídica necesaria

para la inversión de largo plazo.
La parálisis no es sustentabilidad.

Mantener nuestra conectividad en es-

te estado tiene al turismo aportando

apenas un paupérrimo 2% al PIB re
gional; sin infraestructura náutica ni

rutas seguras, nuestro potencial es so-

lo una postal de algo que pudo ser.
Estamos a favor de un cuidado

ambiental serio que use la ingeniería
sustentable para convivir con el eco-

sistema, no para negarlo. El desarro-
llo real es el que cuida el entorno, pe-
ro también el derecho de nuestra re-

gión a prosperar.

Pedro Matamala Monforte
Presidente de la CChC, sede Valdivia

-

portancia en el equilibrio de la ciu-
dad, a pesar de que el conocimiento
popular tenía más noción del propio
paisaje y la importancia de los walves
o pantanos.

Con el paso de los años el conoci-

miento popular se ha ratificado con el
conocimiento científico, pero tam-
bién ha sido ratificado desde el mun-
do político y podemos ahí mencionar
como ejemplo, que el expresidente
Piñera, el año 2018, presentó en Val-
divia el Plan Nacional de Protección
de Humedales, poniendo el acento en
la necesaria protección. Incluso, mu-
cho antes, el año 2009 coincidimos
con el hoy ministro Poduje en Valdivia
en un seminario llamado "Humedales
como oportunidad de desarrollo" or-

ganizado por el MINVU y que buscaba
centrar el debate en cómo construir
ciudad considerando a los humedales
como oportunidad y no estorbo.

Valdivia tiene terrenos para vi-
viendas, no necesitamos intervenir
nuestros humedales. Creo que eso es

y fue el sueño frustrado y la esperan-

za que tenían muchas familias que
hoy sufren inundaciones con el au-
mento de lluvias, exceso de hume-
dad, hongos en sus paredes o que es-
tén expuestas a que los terrenos su-
fren un lento proceso de licuefacción.

Jaime Rosales Ojeda
Corporación Parque Angachilla

Cámara Social Cehum

cartasaldirector@australvaldivia.cl
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Los NNA (No Nos Acompañan) Francisco Catalán Mora
Profesor de Inglés

L a Defensoría de la Niñez informó que las au-
tolesiones en niños, niñas y adolescentes
(NNA) aumentaron en un 137% entre 2024 y

2025. En el mismo periodo, las víctimas infantiles y
juveniles de violencia sexual crecieron en un 46,4%.
Y más de 41.000 niños, niñas y adolescentes perma-
necen en lista de espera para acceder a programas
especializados de protección.

Las cifras están ahí, disponibles, claras. Pero el

problema no es solo lo que dicen, sino lo que pasa
cuando las escuchamos: nada.Porque mientras los
números circulan, la vida cotidiana sigue entregan-
do señales más silenciosas, pero igual de elocuen-
tes. En una micro, un estudiante de primero medio
del Concejo Juvenil me comenta que en su curso sus
compañeras se pelean "por puras leseras".

Lo dice sin dramatismo, como quien describe algo
normal. Y tal vez ese es el punto más inquietante: que
ciertas formas de tensión, de desgaste, de malestar, son

y han sido asumidas como parte natural de crecer.

Otro día, me encuentro unos vecinos más jóve-

nes y me hacen una pregunta directa: si es verdad
que no habrá más almuerzos en la escuela.

No preguntan por políticas públicas ni por presu-

puestos; preguntan por algo concreto, cotidiano,
esencial. ¿ Qué se les responde cuando lo básico entra

en duda? ¿ Qué tipo de tranquilidad se puede ofrecer
cuando ni siquiera lo mínimo parece garantizado?

Entonces la pregunta se vuelve inevitable:
¿cuándo se configuran las condiciones para hablar, sin

matices, de una emergencia en las infancias y juven-

tudes en Chile? ¿ Cuánto tiene que escalar el problema

para que deje de tratarse como una suma de casos y
pase a asumirse como una realidad estructural?

Porque, mientras tanto, abundan las explicacio-
nes que desvían la mirada. Se responsabiliza y des-

vía la mirada a Therians, humedales rellenados, pin-

ras en el otro lado del mundo. Pero lo
que ocurre aquí y ahora no se explica por lo acceso-

rio. Se explica, en buena medida, por la falta de res-

puesta suficiente frente a necesidades evidentes.

No se trata de desconocer la complejidad del
problema. Al contrario: se trata de asumirla con
seriedad. Cuando aumentan las autolesiones,
cuando crece la violencia, cuando decenas de
miles esperan atención sin recibirla, y cuando lo
cotidiano empieza a mostrar fisuras, no estamos
frente a hechos aislados.

Estamos frente a un escenario que requiere algo

más que diagnósticos.Requiere decisiones. Requie-
re prioridades. Requiere una disposición real a in-

tervenir antes de que el daño siga acumulándose y
lleguemos a soluciones reactivas como colocar de-
tectores de metales en los colegios.

Tal vez la pregunta más incómoda es cuánto
más estamos dispuestos a aceptar como normal.
Porque si la respuesta sigue siendo postergar, ex-
plicar o relativizar, entonces el problema no es so-

lo lo que les ocurre a niños, niñas y jóvenes. Es lo
que como sociedad estamos dejando que ocurra.

CColumna

Matías

Fernández Hartwig
Diputado por

Los Ríos

El gobierno de
la confusión

Mientras el Presidente con-
funde "territorios húme-
dos" con humedales, su mi-

nistro de Vivienda llama "locura" a la
Ley de Humedales Urbanos, culpando
a una norma ambiental por los casi 10
años que llevan esperando vivienda
576 familias valdivianas.

Pero el dato mata el relato: en la
Región de Los Ríos hay más de 140
hectáreas disponibles para construir

sin tocar un solo humedal. El proble-
ma real es el precio del suelo, que as-
ciende a 9 UF el metro cuadrado. Aquí
solo falta voluntad política.

Valdivia es la única Ciudad Hume-
dal de Latinoamérica, reconocida por
la Convención Ramsar en enero de
2025. Construir sobre esos suelos ya se

intentó en los 90 y el resultado fueron

hongos, termitas y casas inhabitables.

La urgencia no puede ser excusa para
repetir el desastre.

Pero la liviandad del Gobierno no
se detiene ahí. Mientras Kast habla de

reactivación, la bencina sube y golpea
directamente el bolsillo de las familias

de Chile y de nuestra región. Y mien-
tras promete crecimiento, propone re-

cortar 517 mil millones de pesos del
presupuesto de salud pública, que es
el equivalente a 7 años del Plan Nacio-
nal del Cáncer, al sueldo anual de 17
mil médicos del sistema público u 86
veces el costo del terreno del nuevo
hospital de Valdivia. Todo esto, pese a
que en campaña se comprometió a no
tocar los derechos sociales.

Y como si fuera poco, presenta co-

mo un acto de benevolencia la rebaja
de contribuciones a la primera vivien-

da de personas mayores. Lo que omite
es que el 60% de los hogares chilenos
no paga contribuciones, y que la medi-
da beneficia principalmente al 21% más

rico del país, concentrado en las comu-
nas del sector oriente de la Región Me-

tropolitana. Que de paso, favorece di-
rectamente a 63 integrantes de su pro-

pio gabinete, incluso él mismo.
El gobierno que prometió no tocar

los derechos sociales hoy los recorta,
chantajeando a través de un supuesto
plan de reconstrucción, una reforma
tributaria que pocos creen pueda
ayudarles. Las palabras son livianas.
La cuenta, en cambio, es pesada, y la
pagan todos los chilenos y chilenas.

Fecha:
Vpe:
Vpe pág:
Vpe portada:

04/05/2026
    $131.753
    $696.000
    $696.000

Audiencia:
Tirada:
Difusión:
Ocupación:

      14.400
       4.800
       4.800
      18,93%

Sección:
Frecuencia:

OPINION
0

Pág: 5


